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Por la especialidad de nuestro Batallón nos es imposible conocer al día los hechos heroicos de nuestros 
hombres. Por toda la España leal, por todos sus frentes, nuestros motorizados luchan en diferentes servicios; 
su comportamiento ya lo sabemos de antemano. Pero rasyos llenos de sacrificio para la Causa nos llegan 
cuando empiezan a perderse en el constante nacer de héroes. Otras veces es la muerte la que rubrica sus 
Conductas.

HIERRO ha seguido, hasta lo imposible, la manera de poder sacar en sus páginas a los héroes de nues­
tro Batallón. Hoy damos cuatro nombres: Daniel Moraleda, Eugenio Redondo, Patricio Grimaldos, José Anto ­
nio Mariño; nombres y espíritus generosos que vivirán en la memoria de todos, ya que sus cuerpos los 
ofrendaron en el cumplimiento del deber.

Ellos son guardianes de la conducta del Batallón, guardianes de su Historia heroica, de la que son parte. 
Cuando alguien flaquee, dude o retroceda, el coro de voces de los caídos le repetirá incesantemente: 
lAdelantel, ladelante!........ Ayuntamiento de Madrid
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En tanto que las cancillerías de los 
países democráticos signen sordas pa­
ra percibir el dolor de España, la soli­
daridad del pueblo trabajador de todo 
el mundo se incrementa de tal modo, 
que resulta la única nota destacable 
dentro del plano internacional, en estos 
últimos días.

Ea ayuda del pueblo trabajador se 
hace patente en todos los climas: En 
Francia, el Comité de Ayuda a España 
ha recaudado una cifra importante de 
millones de francos, q u e  enviará a 
nuestro país en alimentos y material 
sanitario. Holanda ha enviado ya un 
avión sanitario, y la propaganda en 
nuestro favor se acentúa de tal forma 
que ha sido preciso publicar un Boletín 
de ayuda a España. Todo el pueblo bel­
ga, sin partidismos, se ocupa de nos­
otros, y las suscripciones aumentan en 
número y cantidad vertiginosamente. 
Noruega siente con España, y lo de­
muestra en la importante suma de co­
ronas recaudadas para enviarnos víve­
res. En Suecia, un Comité nacional de 
Ayuda a España y los Comités locales 
organizan suscripciones y actos de pro­
paganda, habiéndose celebrado un Día 
de Solidaridad en favor del pueblo es­
pañol, en el que la cantidad recaudada 
ascendió a varios cientos de miles de 
coronas. Asimismo Checoslovaquia, por 
medio de sus Comités de Ayuda, nos 
envía su asistencia material y moral. 
Los pueblos de Austria y Alemania no 
pueden manifestar pública y abierta­
mente su afecto y admiración por la 
causa que defendemos; sin embargo, de 
forma clandestina, pero no menos efi­
caz que otros países, organizan suscrip­
ciones, publican periódicos dedicados a 
poner de relieve la razón de nuestra lu­
cha y nos envían su apoyo. Entre la 
población indígena de Africa del Norte 
la propaganda es intensa y muy eficaz. 
Africa del Sur muestra su solidaridad 
con una activa propaganda en nuestro 
favor. La población canadiense, por me­
dio de su Comité de Ayuda, nos presta 
una verdadera y valiosa ayuda espiri­
tual, y recauda fondos para suminis­
trarnos víveres. Nuestros hermanos de 
Méjico nos dan constantemente mues­
tras de su identificación con nuestra 
causa; la última ha sido en Veracruz, 
donde los obreros del puerto han re­
nunciado a sus salarios en los trabajos 
de embarque de material y efectos des­
tinados a España. '

El calor de los proletarios del mun­
do entero nos asiste, mientras los go­
biernos representantes de las clases pri­
vilegiadas aparentan desconocer la rea­
lidad de nuestra lucha y el peligro que 
para su propia e.xistencia tiene su pro­
longación.

R. M.

Los diez maiidaiiilentos 
del motorista

l.° No hagas cómplice de tus vicios y 

caprichos a la motocicleta.

2.0 Ahorra la gasolina como las fuer­
zas de tu cuerpo.

3. ° El parte que depositan en tus ma­

nos te hace ser responsable moral de vic­

torias o de derrotas. Procura que siempre 
llegue a su destino.

4. "Sé puntual. Un minuto de retraso es 

la vida o la muerte de muchos compañe­
ros: la derrota o la victoria.

o.“ Honra siempre el esfuerzo que la 

colectividad hizo al depositar en tus ma­

nos un arma d3 combate como la motoci- 
leta, y procura ser digno de él.

6. “ Tu máquina debe ser la continuidad 

de ti mismo; ella te aleja de los peligros; 

tú no la abandones en el camino difícil o 
cuando sufra una averia.

7. “ Escucha atento las quejas de tu 

máquina; dale de beber cuando sienta sed 

de aceite o de gasolina. Aliméntala como 
si fuera tu estómago.

8. “ No abandones jamás tu máquina.

9. " Ama a tu máquina c o m o  a ti 
mismo.

10. No desees para las otras motocicle­

tas lo que no quieras para la tuya: respe­
ta sus accesorios.

V. Z.

En toda lucha hay nom­
bres que acaparan la 
atención por sus he­
chos heroicos. Pero 
siempre la injusticia o 
la conveniencia táctica 
dejan en el anonimato 
otros tan dignos del 
m ás hermoso laurel. 
Algún día se podrá ha­
blar de estos hombres:

ARROJO, FONTANS, 
ZAMARRO

|Y el pueblo los graba­
rá en su corazónl

Ya tenemos Patria
El pasar de estos días nos trae a la 

memoria el cumplimiento de medio año 
de lucha. Seis meses hace que el prole­
tariado de los campos y de las fábricas 
trocó el arado y el martillo .por el fusil 
y la dinamita. ¡Cuántos caídos desde en­
tonces! ¿Y qué hemos ganado desde el 
18 de julio? El primer fruto, y el más 
grande de todos en nuestro batallar, con­
siste en haber ganado una patria.

El día 17 de julio del pasado año no 
éramos más que un rebaño de parias sin 
patria. El proletariado de la India, el 
proletariado francés, el inglés carecen 
de patria.

Nuestros “rabassaires”, en Cataluña, 
trabajan unas tierras que son suyas, que 
les pertenecen porque las han conquis­
tado con el trabajo y con las armas.

Nuestros huertanos, en Valencia, se 
emancipan del rentista, entrando en po­
sesión de los vergeles levantinos.

Nuestros campesincs explotados de la 
Castilla manchega dejan de ser esclavos 
con la posesión del terruño, tantos si­
glos regado de sudor.

Las Compañías y las industrias son 
colectivizadas, y aquéllos y éstos, con la 
posesión de las tierras y los meidios de 
producción, adquieren una patria que 
jamás tuvieron.

He aquí los primeros frutos de la lu­
cha. Encontrándose la economía bajo la 
férula de terratenientes, itanqueros y ca­
pitalistas, la palabra “patria” causaba 
náuseas en los labios de los trabajadores.

El levantamiento fascista de julio 
tuvo la virtud de proporcionamos cuan­
to poseemos. La a3aida material a los 
generales de la traición y la interven­
ción directa de los ejércitos fascistas 
alenián e italiano nos da la fuerza de 
defender, junto con la revolución por la 
República democrática, la integridad de 
nuestro suelo, la independencia de nues­
tro país, de nuestra patria.

Nuestra gran victoria final no sólo 
está garantizada por el corazón y los 
fusiles de los soldados, obreros y cam­
pesinos libres de España; no sólo por el 
aliento del proletariado internacional, 
sino también por el verdadero patriotis­
mo que, a través de los siglos, supo re­
belarse y sacudir repetidas veces el yugo 
de los ejércitos invasores que la ambi­
ción imperialista envió a nuestra tierra.

Esta lucha nuestra por ima patria 
real simboliza la que, tarde o temprano, 
tendrán que sostener todos los producto­
res de la tierra.

PURPON
i • D eleg ad o  po lítico .

Disciplina no es servilismo:
¡¡ES LA VICTORIA!!

IAyuntamiento de Madrid
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P o r  R A F A E L  M A R T I N

El magneto es el productor de la corriente que, llegando a la 
bujía, salta entre los dos electrodos, produciendo la chispa que 
hace inflamar la mezcla depositada en el interior del cilindro.

iSe compone (a grandes rasgos) de un inducido que gira den­
tro de un campo magnético producido por unos imanes.

El magneto cae de lleno dentro de la electricidad y no es 
regularmente fácil de reparar en plena carretera, pues basta
que un solo aislador, de los infinites que lleva, se halle m  malas (
condiciones, para que la chispa se pierda y  la corriente no llegue 
a la bujía. \

Esta corriente que produce el magneto llega al aparato de 
ruptura, que se compone de dos platinos, uno de ellos fijo, el otro 
reglaible, y  un martillo. Este aparato de iruptura gira sobre el eje 
dieJ inducido, y  cuando el miar tillo llega a la leva, ésta le hace 
abrir los platinos. En este momiemto es cuando isalta la chispa, la 
cual es enviada al cairbón, de donde llega a la bujía per el cable.

Los platinos deben tener una separación de unas cuatro déci­
mas dd milímetro en el momento de su máxima se,paracióíx; esto 
es muy interesante, pues si abren demasiado o de menos, el mo­
tor dará explosiones al canturador o no arrancará bien. Tan in­
teresante como la separación es que el platino cierre hermética­
mente, es decir, que Iqueden pegados uno a otro perfectamente.

Los platinos deben estar perfeotamente limipios de la casca­
rilla que se forlnna entre ellos; esto se hace diesmonbaindo el apa­
rato de rupturajj se quitan los platinos, y  con lija esmeril, puesta 
en una superficie plana, se pasan por ella los platinos hiasta que 
queden completamente limpios, volviendo a montarlos con cuida­
do al hacer el reglaje.

El calaje del raieigneto se hace de la siguiente forma: ¡Se pone 
el pistón faltándole irnos cuatro miilímetrcs para llegar al punto 
superior de su carrera, después de hacei' la admist'ón, o sea &u 
punto de explosión; los platinos dcl magneto se ponen en el mo­
mento que comienzan a desplegar, girando el magneto en el sen­
tido que debe hacerlo, y de esta forma se cala el miagneto en la 
distribución, bien sea por piñón o por cadena.

La bujía debe tener la porcelana, en su interior, de color ta­
baco; esto signdfi'Qai que la mezcla es perfecta. Si la porcelana 
está muy negra, puede significar dos cosas: que la mezcla es de- 
maisiiado rica (exceso de gasolina), o que la bujía no prende bien; 
si es lo primero, conviene hacer el reglaje del carburador por un 
mecánico entendido; si es lo segundo, basta simplemente camibiar 
la bujía. Los electrodos de la bujía no deben tener ni más ni me­
nos que la sepairación justa, que es de siete décimas de milímetro.

AVERIAS CORRIENTES: EL ENGRASE DE BUJIAS P o r  M A R I A N O  G O M E Z

Guando rm motor lleva rodando un número alto de kilómetros, 
se produce una holgura entre el pistón y  el icilindro, y  esta hol­
gura permite que por ella pase a la cámara de explosión aceite 
con exceso, al extremo que, ai producirse la explosión, la cámara 
no queda limpia.

Esta avería casi siempre avisa; se observa que por el escape 
echa más humo de lo corriente.

Avería que, si se acude tan pronto como se observa, en casi

la mayoría de los casos tiene un buen remedio, que es) el da cam­
biar lo® segmentes, o sea los aros ide pistón.

También puede producirse; esta avería por defectos de la bom­
ba del aceite; puede muy bien llevar exceso de presión y ocasio- 
na.mos el referido engrase de bujía.

Otro caso también puede ser el que el generador de corriente, 
bien sea magnate o delco, no produzca la chispa suficiente, y en 
este caso, uno mismo, haciendo girar el motor repetidas veces, 
sea el que engrase a la bujía.

V A R I O S P o r  L A U R E A N O  G O N Z A L E Z

La transmisión.—Está formada por una barra, que es la que 
transmite la fuerza del cambio al diferencial, y en sus extremos 
lleva unas crucetas o discos de caucho, pana icuando el puente 
trasero suba o baje por efecto de los baches.

El diferencial. — El objeto del diferencial es que cuando el 
vehículo tome una curva, gire una rueda más de prisa que la 
otra. Consta de un piñón de ataque, corona, cuatro satélites, 
dos planetarios y dos semiejes; todas estas piezas van encerra­
dlas en un cárter llamado puente trasero.

cambio de velocidades, y permite poner en marcha y frenar el 
vehículo sin necesidad de parar el motor, así como el buen fun­
cionamiento de la caja de cambio, y consta de uno o varios 
discos. (

El embrague.—El embragrue se intercala entre el motor y el

El cambio.—lEl cambio de velocidades vale para aumentar o 
disminuir el régimen del motor, o sea las revoluciones; consta 
de varios piñones llamados primarios, que es ©1 que viene del 
embrague que engrana con el tren fijo, que lleva varios piñones 
unidos en prolongación del primario y loco; sobre él está un 
eje extraído, y en toda su longitud corre un juego de piñones, 
que son los que engranan con el tren fijo.

i
Ayuntamiento de Madrid
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Cuando ;logremos que nuestra masa con­
siga, en el orden cultural, todo aquello 
que nos parece indispensable; si logramos 
que nuestros milicianos y nuestras mucha­
chas lean y logren formarse una cultura 
política, entonces veremos cómo se efectúa 
un cambio absoluto en determinado aspec­
to de la conducta de unos y otras, y este 
aspecto es precisamente aquel que se re­
fiere a sus mutuas relaciones, como hom­
bre y mujer, como camaradas de distinto 
sexo.

El cambio que ha de producirse hace ya 
mucho tiempo que se ha efectuado en Ru­
sia, el país más adelantado del mundo por 
todos los conceptos. El ejemplo caracterís­
tico de la transformación tuve ocasión de 
oirlo, no hace mucho, en boca de uno de 
los camaradas que nos hablaron de su via­
je a Rusia.

Nos contó este compañero cómo el ca­
pitán del barco quiso hacerles un transpa­
rente con los vestidos rojos de leis dos mu­
chachas que hacían a bordo la limpieza, y 
precisamente ison estas dos muchachas el 
ejemplo convincente de que antes os ha­
blaba.

Recordaba, y quiero que lo recordéis to­
das, mujeres a quienes me dirijo, aquellos 
tiempos en que la presencia de una mujer 
entre la tripulación de un barco se con­
sideraba como un hecho monstruoso; lle­
gaba a tal extremo esta idea, que la su­
perstición popular consideraba de tan ma­
la sombra la presencia a bordo de una 
mujer, que daban al barco como hundido 
con absoluta seguridad, y la única mane­
ra de librarse de semejante mal era arro­
jar a la mujer al agua. Recordaba todo es­
to y al mismo tiempo tenía en la cabeza 
la visión de estas dos muchachas soviéti­
cas, sanas y seguras de sí mismas, úni­
cos elementos femeninos en un barco ab­
solutamente tripulado por hombres. Me 
enorgullecí por Rusia y me avergoncé al 
pensar cuánto camino nos quedaba a nos­
otros por recorrer para llegar a resulta­
dos semejantes. Porque tal vez tengamos 
ya logrado por completo el compañerismo 
entre individuos de un mismo sexo; pero 
estamos muy lejos de lograrlo entre indi­
viduos de sexo diferente.

Y precisamente en nuestro cuartel, don­
de, a diferencia de los cuarteles del régi­
men antiguo, pueden entrar las mujeres y 
convivir en cierto modo con los hombres, 
este defecto nuestro fundamental se pre­
senta con toda su gravedad. Ni los mili­
cianos saben tratar a las mujeres como 
compañeras, ni vosotras, mujeres, sabéis 
enseñarles a hacerlo. No sabéis aún hablar 
con un hombre sin esperar más o menos 
un piropo de sus labios, y  eso no puede 
ser; en el interior de un cuartel, de una 
Universidad o de cuálquier otro lugar don­
de trabajen juntos hombres y mujeres, no 
debe haber más que un buen compañeris­
mo. Aprended una nueva conducta para 
vuestros camaradas, aprendedla e imponéd­
sela a ellos, y si alguna de vosotras sigue 
empeñada en no ver en el hombre que con­
vive con ella en el cuartel un compañero 
más en el trabajo, eliminarla de entre vos­
otras.

Los noviazgos pueden llevarse a cabo 
desde las puertas del cuartel para fuera, 
nunca para dentro. Aunque los dos traba­
jen en el mismo sitio y tengan ocasión de 
verse a menudo.

Y lo repetiré cuantas veces haga falta; 
en el recinto del cuartel no caben ciertas 
bromas alegres entre hombres y mujeres, 
y ni siquiera ciertos noviazgos serios.

Victorina G. RAMALES 
De la Sección de Cult

EL AGUA COMO 
BEBIDA

Todos nuestros compañeros de­
ben leer can la máxima atención 
este magnífico artículo del doctor 
Hita. Y, después de leído, sacar 
sus consecuencias, seguir sus en­
señanzas, porque leer para no 
aprender es tiempo perdido.

El complemento de ima alimentación ra­
zonable, en la forma que hubimos de pre­
conizar días anterioreei, es el agua que cal­
ma osa ssnisisición, más penosa aún que el 
hamlbre, que es la sed.

Diréis, una vez más, que los temas que 
elijo para estas disertaciones son de los que 
no merecen insistir sobre ellos de puro sa­
bidos, traídos y llevados por tantos y tan­
tos. Por tantos, sí, y en.tii'e esas tantos, por 
(Pero Grullo, “que a la mano cerrada la 11a- 
maiba puño”.

Mas habéis de saber que son precisamen­
te l3ts “perogrulladas”, las razones que nos 
dicta el sentido común, las que necesitáis 
y necesitamos todos que estén continua­
mente repiitiéndosei, hasta que queden bien 
grabadas en la mente. Por estimarlas vul­
gares y como que “se caen de su peso” las 
tenemos olVidiaidas, y cuandio alguien noŝ  las 
dice clara y llanamente, sorprendiéndonos 
con su sencillez, que en el fondo no es tal, 
pues nada hay más difícil que expresar las 
cosas sencillas, exclamamos: “¡Pues claro; 
si eso lo sabe todo el mundo!”

Y que la mejor bebida es el laigua es una 
“perogrullada” que a fuerza de saberla todo 
el mundo, sobre todo «1 masculino, la tiene 
olvidada y bebe... vino. (Perdón por el ri­
pio.)

Ahora, que no os solamente por tenerlo 
olvidado, sino porque parece más agradia.- 
ble al paladatí y además quita mejor la sed. 
¿A que lo creéis así?

Pues estáis equivocados, porque ni lo uno 
ni lo otro. Lo que sucede es que se confim- 
de miuchas veces' la sensación de verdadera 
seds es decir, ;lai necesidad de recuperar el 
agua nuestros tejidos orgánicos, que la per­
dieron por la transpiración de la piel (su­
dor) y por la evaporación en el aire espi­
rado por nuestros pulmones, con una ligera 
sequedad de garganta, por haber hablado 
mucho, por ejemplo. Oomiparar en vosotros 
mismos estas dos situacionies, y decidme la 
Vieirdad;. Cuando es la verdadera sed la que 
os acosa, ¿ qué os quita mejor l3( susodicha 
sensación angustiosa? ¿Un poquito de vino 
o un magnífico vaso de agua cristalina y 
fresca?

Esta última, sin duda alguna. Por una 
razón muy sencilla; porque lo que única­
mente puede quitar la sed .en toda clase de 
bnibidas es lo que llevan éstas de agua, co­
me también ayudan a ello la mayor o me­
nor cantidad de agua que llevan todos los 
alimentos. Y como leeta cantidad es peque­
ña en alimentos y bebidas que no sean el 
agua misma, necesitamos para poder apla­
car la sed, si recuríritmos a otros líquidos, 
una cantáidald muchas veces mayor que la 
que llsiva un vaso de aigtia. Lo cual dilata, 
en primer término, el estómago, y produce 
afecciones gastrointestinales, y en segundo, 
obnubila la conciencia y produce ese estado 
que hace olvidar lal hombre su dignidad de 
tal.

Si unimos a todo esto que cuando se tie­
ne sed no hay nada que sepa mejor que un 
vaso de agua, tenéis explicada la “perogru­
llada” de que ésta es la. piejor bebida. La 
mejor bebida cuando es pura, que cuando 
no lo es puede producir trastoimois de los 
que hablaremos mañana.

A l t o s  C O M P A Ñ E R O S  
DE M U RCIA,  FRENTE 

SUR, etc.
Hemos recibido vuestra carta, firmada por 

el sargento A. González, y no concretamos 
el sitio donde estáis porque ello no es con­
veniente.

Os agradecemos mucho vuestras frases 
de aliento, que son como la demostración 
de nuestro empeño en llevar lo más alta 
posible la bandera del Batallón a través de 
nuestro trabajo político y socialculturdl. 
HIERRO se va haciendo cada vez con ma­
yores elementos, pues ahora cada uno tiene 
una sección asignada, y somos cuatro a pro­
curar material para el 'mismo. Mejor dicho, 
cuatro hombres y una muchacha, que firma 
en los tres últimas números.

A gradecemos vuestras frases; pero desea­
mos hagáis una crítica objetiva de nuestro 
Boletín y  nos hagáis sugerencias para s« 
mejoramiento. También debéis enviarnos 
noticias de vuestro trabajo, sobre aquellos 
que mejor cumplen su deber y que han sido 
citados por los jefes, etc., etc. HIERRO es 
el Boletín de todos nosotros, y  debemos pro­
curar que cada uno aporte un poco para 
mejoi’arlo, y  que sea el verdadero portavoz 
de todos los motoristas del Batallón.

En el futuro, cada vez más, dejará de ir 
tratando temas de política general para de­
dicarse a reflejar 'más extensamente la vida 
del Batallón, de Síis cientos de hombres re­
partidos por todas las rutas y frentes de la 
España leal. Contamos con todos para con­
seguir esto.

Respecto a los haberes, traslado a Pa­
gaduría vuestro deseo, y con un abrazo fra­
ternal, quedamos vuestros siempre.

Por la Sección de Trabajo Social y Cultura' 
A. MENENDEZ

r  =■ I N /N o o  rv-
L os Inep to s g e n e ra le s  

d e  F ra n c o  y  d e m á s  co m p arsa , 
los c u ra s  y c a rd e n a le s  
no pueden  se g u ir  su  fa rsa .

V on F a u p e l y o tro s  g u e rre ro s  
—<iue el “f ü h re r ” les h a  m a n d ad o - 
tle n c n  in s t in to s  m uy fieros, 
pero  ta n  sólo h a n  log rado  
p a ta d a s  en el tra se ro .

¡Son de r isa !
D e r is a  y  de c a rc a ja d a , 
pues no h a n  consegu ido  n a d a  
y  a i io r a  se ven  s in  cam isa .

L E S  D A REM O S LA P A T A D A ...
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Tensemos la juventud y alimentémosla de patriotismo verdadero, para que los 
ráetos de los que supieron salvar a España de la invasión napoleónica sepamos im­
pedir que nuestro suelo sea hollado por la bota de los nuevos invasores germanos e 
italianos.

* * *

Si fuésemos derrotados, quien consiguiera salvar su vida dejaría de ser libre, de­
jaría de ser español, dejaría de ser hombre.

* * *

Ea única guerra legítima es la de defensa, y nosotros nos defendemos contra la 
opresión de los traidores y la invasión de la España única y libre.

*  ̂ *

Más peligroso que j>ermanecer en las trincheras durante el ataque enemigo es 
huir. Las balas que pasan por encima del parapeto se clavan siempre en el cuerpo 
del que \nielve la espalda al enemigo.

El que echa a correr, desmoralizado, es un desertor, a quien se puede fusilar con 
arreglo al Código de Justicia militar.

Piense quien en un instante de pánico pretenda huir que si logra salvarse de las 
balas enemigas y del infamante pelotón de ejecución que fusila a los desertores, no 
podrá salvarse nunca de las garras del fascismo si éste llega a triunfar. De las trin­
cheras regresan muchos. De las plazas de toros, convertidas en campos de matanza, 
no sale vivo un solo trabajador español. (De “La Libertad”.)

D E B
Noticias de Buñol. Bue­

nas, ccumo E'ieimipre. Pero 
éstas nos las han traído, 
personalmients, unos ca- 
naaraias que no han que- 
lido volver de Madrid sin 
hacemos una visita y  ver 
nuestro cuartel, que para 
el pueblo de Buñol es 
tamitlién su casia/.

El caiTnaraidia Joaquín 
Perragut nos dice cómo 
siente el pueblo de Buñol 
13, hospitalidad y cómo 
quiere a nuestros refu­
giados. Perragut es un 
homíbre joven, aCsIble y 
cordial, popula risimo en 
Buñol, que sabe tener 
cinco refugiados en su 
misma casa, y además 
continúa abierta a todo 
aquel que necesite cobi­
jo. Por él sabemos que 
nuestras compañeras y 
niños se encuentran tan 
bien, tan bien, que va a 
ser difícil conseguir re- 
iátegrarles a nuestras ca­
sas cuando ello sea ipo- 
Eible.

Los niños, principal­
mente, son felices, ya que 
a ellos dedica el Ayunta­
miento y Comité de Mu- 
•ieres Antifascistas sus 
más solícitas atenciones. 
Todos los que están en 
la edad e,sioolar van al 
colegio diariamente, y  los 
jueves y domingos asis­
ten a una reprosentalción 
<le películas, que para 
ellos organiza el Ayun­
tamiento del Frente Po­
pular, y  cuya entrada 

gratuita. Reali zan 
frecuentemente paseos y 
excursiones, comen es-
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NUESTRO «MARCHENA»

De tarde en tarde vemos un motoris­
ta ‘‘dessoldarse" de su máquina en nues­
tra plaza. Trae él barro metido por los 
rincones de la moto y por todo el cuer­
po, formando el hierro y la carne un pe­
gote inmenso de color tierra. Este oa­
marada, reservado y respetuoso, es Mi­
guel Ruiz, "Marchena", siempre ale­
gre y optimista, siempre cordial y  va­
liente. En los altos de su jornada durí­
sima, compañeros de distintas fuerzas 
le rodean para oirle cantar; que de su 
buena voz le viene el apodo. Y  '‘Mar­
chena” canta para recreo de sus com­
pañeros, y cantando sigue adelante, 
cumpliendo con su deber. Un deber que 
tiene el carácter de sacrificio por la 
causa. Diariamente llega hasta el frente 
más avanzado, recorHendo cientos de k i­
lómetros cada jornada.

Este buen compañero nuestro, ‘‘Mar­
chena", que cumple como antifascista 
con alegría, una copla siempre en los 
labios, no da a su trabajo más impor 
tanda que la satisfacción de su recto 
proceder. Es el tipo ideal del soldado 
popular; del obrero alegre y  consciente 
cpie sabe vivir doce horas sobre su má­
quina, llueva o nieve, devorando cien­
tos de kilómetros. Y  al final de la jor­
nada sabe cantar para s^is compañe­
ros...

¡¡Salud, ‘‘Marchena"!! Que podamos 
verte siempre alegre, fuerte y valiente 
como ahora.

Jo a tiu in  F e rra ffu t, uno  de los v ie jo s  m il i ta n te s  del P a r t id o  C o m u n ista  
y  d e leg a d o  a h o ra  p o r  el C om ité en la  a d m in is tra c ió n  de u n a  g ra n  in ­
d u s tr ia  le v a n tin a . N os l ia  v is itad o , con. V iia p la n a  y  o tro s  c a m a ra d a s , 
d ílndonos c u e n ta  del In m e jo ra b le  es tad o  d e  to d o s n u e s tro s  fa m ilia re s  
a llí refugiado.s. E n  su  p e rso n a  sa lu d a m o s  a l C om ité de ta n  h e rm o sa  

v illa , h o g a r a c tu a lm e n te  ide n u e s tro s  h ijo s  y m u je re s .

Visado por la Censura

tupemidamisnte, de mida carecen, sonríen 
a la nueva vida...

Uno de los camaradas que, acompañan­
do a Joaquín Perragut, nos ha visitado, es 
un obrero que con un jornal de ocho 
pesetas y media mantiene eni su casa a 
cinco refugiados. Lamentamos no recordar 
su nombre en este momento, aunque no es 
el único caso en que el sacrificio llega a 
términos de superacién. Nos cuentan de 
otro que ha idicjado de ir al trá'cajo por es­
pacio de seis días para asistir a un niño en­
fermo que alojaba en .su casa. Sería infi­
nita la list.a de las falmiiias a quienes por 
algún motivo debemos gratitud.

Y es que un magnífico espíritu anima 3. 
los antifascistas de Buñol. Nos lo decía’ el 
camarada del jornal ide ocho pesetas y  los 
cinco refugiados: “Hay que comi'oatir de al­
guna manera, y  nosotros combatimos con­
tra el hambre.”

Eín el frente de Buñol no hay tiros ni fas­
cistas; hay humanidad, hay hombres ge­
nerosos y sanos.
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E L  H U M O R  F A C C I O S O

I

-Trae una copa de coñac. 
-No hay, mi coronel. 
-Pues trae una manta. 
-No hay, mi coronel.

II
-¡Trae una cajetilla de “Luckis”, imhácil! 
-No hay, mi coronel.
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III
-¡¡Pues tráeme unos calcetines!! 
-No hay, mi coronel.
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IV

— ¡¡¡Pues suelta un cañonazo sobre Madrid, caiga donde 
caiga!!! i

SENTIDO DE LA EM ULACION
En HIERRO es norm a y obligación despertar la em ulación entre nuestros hombres; pero nunca damos 

patente de tal o cual trabajo  como el mejor. Por el contrario; todos nos pcivcccn nic’jovcihlcs. Em ulación es esti­
mulo; afán de superación.

Nuestras páginas están esperando las ideas de todos los com pañeros. Cuando alguien se considere herido 
porque otro invadió —al parecer— su terreno, que procure escribir sobre el mismo tem a m ejorándolo. Pero
nunca censurar un trabajo  viendo en él un ataque personal.

La em ulación debe hacerse noblem ente, porque ella es la base segura de nuestra capacitación y acele­
ra rá  nuestro triunfo.

En fin: nuestro periódico es de todos, y todos pueden y deben colaborar en él. Nadie tiene la exclusiva 
de tal o cual sección; incluso adm itim os la crítica de la dirección.

DIANA, Artes Gráficas. Larra, G.-AIADRID
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